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de sus acciones insignificantes. con gran

tenacidad atribuye sent ido al mundo. se

admira de la razón de los hombres y de su

lenguaje. y por esta admiración se pone en

manos de sus victimarios y se encamina .

rumbo a su propia destrucción .

La protagonista no alcanza en Grande y
pequeño el punto trágico de la muerte físi­

ca. Su muerte espiritual ocurre por med io

del clima con el que la obra com ienza y por
la ruta que ella sigue sin variar : una figura

alegórica de Lotte advierte a lo largo de la
obra acerca de su irremediable esquizofre­
nia. de la opres ión a manos de la locura .

Los primeros momentos de la obra y de la

ouesta en escena son frenéticos e indesci­
frables. En el escenario ocurren realidades

siniestramente cotidianas. conoc idas por
la experiencia del espectador. Una vez que
se concluyen las visiones de manicomio y

de vigilancia. cuando un turco. jugador del

azar electrónico persiste. mientras la aten­

ción se centra en las voces y en las som­
bras de quienes hablan quedo y sin inte­

rrupción dentro de una casa. Lotte se deja
ver en un patio . fuera de la casa. en la diva­

gación ardiente y dolorosa. y en el aisla­
miento.

Ella quisiera saber qué dicen quienes
hablan. quisiera saber por lo menos la pri­
mera letra de sus nombres. Lotte se _en­

cuentra de paso en una ciudad tal vez des­
conocida ; en realidad no sabe qué calse de
viaje es el que su existencia realiza. Más
adelante llega a su destino . un dest ino in­
termed io. en donde Lotte cree que podrán

volverla a recibir. Busca al marido del que

es testigo de que alguien sufre en el esce­
nario. pero sin alterarlo esencialmente.

Grande y pequeño es un excelente

ejemplo de lo que debe ser un melodrama.

Conduce a la prox im idad de la catarsis.

porque la marcada exageración de la reali­

dad. atrapada por el drama. vuelve la mira­
da una y otra vez hacia la realidad común .

a la realidad profunda y disparada que el
espectador exper imenta en la existenc ia

de todos los días.
No es rara la colindancia entre el melo­

drama y la tragedia. si pensamos que las

circunstanc ias son fatales a manera de
destino. como en Grande y pequeño; esa

fatal idad conduce a la víctima protagonis­
ta del melodrama: su "error trág ico" no es

otro que su incomprensión respecto a la
realidad opresora. de la que como Edipo

huye. para. sin querer. precipitarse irreme­
diablemente en la opresión que no desea­
ba. o en la locura. como sucede a Lotte , la
protagonista.

Tampoco es raro que este melodrama
de Botho Strauss cuente la historia del
destino humano y concretamente la del
destino de los hombres y mujeres de la so­

ciedad moderna . al contarnos una historia
de soledad e incomunicación: Lotte. mujer
incomprendida por un med io civilizado. de
progreso cultu ral y desarro llo técn ico ra­
cional. quisiera comprender a este medio
humano deshumanizado. Ella, ser con sen­
sibilidad - su bondad y generosidad son

extremas. así como su sencillez de alma. y
tiene aficiones art ísticas-. inteligente en

medio de los discursos de los hombres y

~atro

Por María Muro

UN MELODRAMA
DE LA SOCIEDAD
CO TEMPORÁNEA

p alabras y acciones ininteligibles. vio­
lencia en un amb ient e de delirio. dan inicio
a Grande y pequeño. del dramatu rgo ale­
mán Botho Strauss . conforme a la versión
de Brígida Alexander y la puesta en escena

de Luis de Tavira. Con este espectáculo el
Centro de Experimentac ión Teatral del
INBA principió sus actividades. En apa­
riencia. el espectador se encuentra ante un
teatro estrictamente moderno. novedoso.
de vanguardia. Esto no deja de ser intere­
sante. puesto que la novedad y lo avanza­
do de esta obra se sitúan en la excelente y
compleja construcción del trabajo. y en el
tratamiento que se imprime a cada una de
sus partes. para con éstas estructurar a

fondo una obra. Su modern idad. en los di­
versos sentidos del término. da lugar a un
modelo admirable digno dentro de la me­
jor tradición del melodrama .

La histo ria que nos cuenta Grande y pe­
queño - la de una mujer separada del ma­
rido que gradualmente se aísla de la socie­
dad. a pesar de su deseo por comprender
el mundo - o al representarse modifica la
idea de la narración dramática lineal. a pe­
sar de que el resultado últ imo de la obra es
el de una historia ocurrida cronológica­
mente.

El melodrama . en la historia del teatro.
en general incurre en el defecto de propo­
ner lo excepcional de modo exagerado e
inverosímil. con empleo de elementos de
la realidad creíbles en sí mismos. Estegéne­
ro suele provocar las emoc ionesal enfrentar
elementos antagón icos. personajes repre­
sentantes de la maldad y de la bondad. de
quien pract ica la persecución y de quien
la padece. de los opreso res y de los oprim i­
'dos. Un melodrama es defectuoso por re­
ferirse únicamente a algo excepcional que

sólo mueve a la compasión; en este caso
no se involucra al espectador. quien sólo
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Por Patricia Cardona

Danza
DANZA
CONTEMPORÁNEA

Danza contemporén es una diseco
ción. en vivo. de las fu rzas nirruc s qu

nos envuelven. Nos de rt lOO 5 las pa .

siones. menos la nostalg por I p do.
Recrea. reinterprera, recuper I pr sent• .

La danza clásica. como conu punlO. "
casi un "retrala habl do" d un socied d
que imaginamos. qu recon t ru rm o s

gún los datos histórico • Ab r . pr d i pone

a la nostalgia de un mundo qu por li no.
se antoja idílico.

Danza contempor

je simbólico. como
pero maneja lor m • nt n id

gías que revelan la c~n • m n t

lógica. que el hombre etu I ti n
cuerpo.

El ballet clásico de n Ó

movimiento a partir de un ul ,.
necesidad de subllm.r 1 pr 1.
orgánica. del cuer po, Su tc.mi nto lo

cotid iano lo resolv ió med I

ma.
La danza contempee

cotidiano como un v Ior
mos y pulsaciones p m
naturales. la voz. son nc:GfPOf

estilos. a los lengua e. e bar
De ahí que la danza MWr 1 t• . corno la

expresionista. surreal i... O con ttUCllvlSII
-exclusivamente lormel - n int rpr.·

taciones simbólicas de l. re.ridld. '10 r •
currir a estereot ipos. que 10ft par. lrl CIa'
nes. automatismos que congele n I flujo

de la vida.
La expresión cor~fica de I d n I

contemporánea tiene f1exibilídld. plurah·
dad y una óptica abierta. Elto m amo qUIlO

asimilar el neoclas icismo o bel t mod r­
no. que se encuentra en medio de ,• • fu r­
zas anímicas del presente. de"t nlion •
sociales y síquicas del~ lCtual. sólo
que traduce talesvivenciaenc6digo a ve­

ces anacrónicos. simbólicos. de necesi·
dades vitales ajenas a /al cont.mpor' ­
neos. En el ballet moderno encontramos
una confrontación dee~ /o que de
por sí puede resultar inte.....nt. pare el
espectador si existe extreme tenIi6n entre

sE
sea -un hombre que rechaza su palabra y

su presencia - . o en el consultorio méd ico

de un desconocido. para intentar hablar.

orgullosa de la distinción que ha recibido

el exmarido. hasta el momento en que

del consultorio es echada a la calle sin
motivo.

Lotte. como muchos seres. como apun­
ta en general la sociedad contemporánea.

no tiene salida. Se encuentra en viaje turís­

tico. pero realiza el viaje fatal que consiste

en vivir cada vez más la incomunicación. El
destino de Lotte es la camisa de fuerza.
porque ella es desorden esquizofrénico en

el mundo supuestamente ordenado del
caos. porque sus sentimientos y su anhelo

de libertad en la vida del amor son escán­

dalo para la sociedad vigilante. para esa
sociedad fría. calculadora. que prefiere en­

tregar su racionalidad al absurdo y a la

suerte de un juego arbitrario destinado a la
destrucción humana.

El título de Grande y pequeño parece
tener una explicación; ésta es simple. Son
grandes las aspiraciones de Lotte, es gran­
de lo que ilusiona. la recuperación del
amor perdido. Incluso es grande su asimi ­
lación de lo práctico al proponerse apren­
der idiomas con la beca que le dé el go­

bierno. cuando el marido tenga a bien con­
ceder/e el divorcio. si comparamos este
propósito. por su entusiasmo relativo. con
la vida medida de los hombres prácticos.

con la realidad desalmada de la sociedad.
La escenografía de José de Santiago

crea un escenario múltiple. ideal para que
la historia de Lotte, el centro en el que
todo converge. tenga un desarrollo ópti­
mo. Botho Strauss. Luis de Tavira y Julieta
Egurrola. quien representa a Lotte. han
creado un personaje del que podría dec irse
que es absolutamente nuevo para el tea­
tro. por lo fiel del retrato de la realidad y
por su directa y muy eficaz transposición al

escenario.
Julieta Egurrola. como actriz experi­

mental en su pleno sentido . experimenta

una muy amplia gama de emociones. des­

de la incertidumbre de Lotte. la desespera­
ción. el conformismo. hasta la pasión casi

recobrada. la síntesis de las ilusiones. o la
confirmación del camino a la locura que la
sociedad quisiera ver en ella.

La actriz desempeña el papel de la pro­
tagonista con sabiduría y extremismo. y
con mesura . Cada uno de los demás acto­
res desempeña con exactitud varios pape­
les. siempre para reforzar la idea del mun ­
do dividido en dos realidades. una que so­
mete a la otra . para insistir en la realidad
de la persecución. la que espropia de la me­

diocr idad del mundo.O

ya no es esposa. Lo ama y cree en él pero

él no está interesado más que en rechazar­

la. y en fingir mal amor a la nueva mujer a

quien tampoco ama.

Grande y pequeño. como un rornpeca ­

bezas inconcluso y caótico a la vista . se

arma lenta. obsesivamente. Las escenas

repetitivas provocan la irritación y el desa­
sosiego. dan la atmósfera al espectáculo:

Lotte en busca del marido. toca y abre
puertas de muchas habitaciones idénticas

entre sí. en un edificio de departamentos.
Encuentra toda clase de gente - matrirno­
nio de ancianos. de jóvenes. intelectuales.
deportistas. drogadictos-. personas de
una sociedad que reconocemos. Lotte. ilu·
sionada, quiere amar. comprender. ser li­
bre en el amor. Ella depende del marido
porque quiere depender de un ser amado.

Sin él. al menos quiere depender de al­
guien. O más bien quiere prestar sus senti­
mientos y su bondad espontánea a lo que

ocurre. De hecho se instala en el edificio.
en !Jn departamento distinto al del marido.
para estar próxima a los otros inquilinos.
Pero todos ellos son prácticos. nadie quie­
re ser molestado y. quien por Latte se inte­
resa apenas, es para señalarle el error de
tener emociones: de preocuparse por la
existencia de los demás. de querer depsn­
der de alguien.

Al .reencontrar al marido pronto sabe
que sólo puede pedirle el divorcio. para
luego tener que seguir su viaje sin com­
prender por qué ni el divorcio le será con­
cedido. Uno de sus últimos lazos con el
mundo la ha separado del mundo autorita­
riamente.

Otras escenas repetidamente intermi­
nables son las de Lotte hablando al inter­
phone deotro edificio. en busca de unaarm­
ga a la que no encuentra. o a la que en­
cuentra al fin pero sin tener nada en co­
mún con la examiga; o la de Lotte en la pa­
rada del autobús. para estar cerca de quien
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